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| Lunes 18 de febrero de 2013



respuesta. El conocido periodista argentino corrige afirmaciones de Mario



Vargas Llosa sobre la sociedad israelí y acusa al escritor peruano de practicar una argumentación tendenciosa con datos falsos



Una mirada parcial y falsa sobre Israel Pepe Eliaschev



E



—PArA LA NACION—



s triste y lamentable la deriva de Mario Vargas Llosa en su actitud y posiciones ante la situación en el Medio Oriente y ante Israel en particular. Mundialmente connotado portavoz del ideario democrático y liberal, respecto de Israel exhibe Vargas Llosa un agujero negro en su generalmente perspicaz retina. Su ensayo “Ganar batallas, perder la guerra”, publicado por la nacion el lunes pasado, es una sumatoria de las miradas más groseramente parciales y abiertamente falsificadoras de esa realidad que circulan el mundo. Pero importa, primero, ajustar algunas inexactitudes flagrantes de su texto. Vargas Llosa recuerda al escritor israelí David Grossman, cuyo hijo Uri, de 20 años, murió en combate durante la guerra contra la milicia de Hizbalá. Uri Grossman fue alcanzado por un misil del grupo libanes que impactó en el tanque que tripulaba durante la guerra de 2006 en el sur del Líbano, mientras cumplía con su servicio militar obligatorio. Vargas Llosa alude gélidamente a “la pérdida de un hijo militar (sic) en la última guerra en la frontera del Líbano”. Uri Grossman no era un “militar”. Era un recluta que, como millares de muchachos y chicas israelíes lo vienen haciendo desde el nacimiento del Estado judío, participaba del deber de defender a su patria. En la estremecedora carta que escribió tras la muerte del hijo (http://www.revistaarcadia.com/impresa/especial/articulo/cartahijo/30951), Grossman homenajea y reconoce esa decisión patriótica de Uri. Sostiene Vargas Llosa que “el Shin Bet es el servicio de inteligencia de Israel, es decir, los guardianes de su seguridad interna y externa (que) desde la fundación del país, en 1948, han combatido el terrorismo dentro y fuera del territorio israelí”. Así dicho, es un error. El Sherut haBitajón haKlalí (Servicio de Seguridad General), más conocido por la abreviatura Shabak (o Shin Bet) es el escudo interno de la defensa israelí, una de las tres ramas de los servicios de inteligencia, junto a Aman (inteligencia militar) y el Mossad (servicio de inteligencia en el exterior). La descripción del Shin Bet por Vargas Llosa es inexacta. Asegura, además, que “ha sido muy eficaz para impedir atentados contra los gobernantes (sic) israelíes tramados por terroristas islámicos”. Error malicioso. Israel es una democracia y el Shin Bet protege a todo el pueblo israelí, no a “los gobernantes”, como desliza oblicuamente el escritor peruano. Pero estos errores, llamativos en una persona habitualmente ponderada y cuidadosa en sus afirmaciones, son sub-



alternos respecto de lo verdaderamente grave de su texto. Dice Vargas Llosa que en Israel hay una “derechización de su sociedad y sus gobiernos”, a la que etiqueta extrañamente de “irreversible”. De inmediato, asegura que tal fenómeno “seguirá empujando al país hacia una catástrofe que abrasará a todo Medio Oriente y acaso al mundo entero”. O sea que el peligro es Israel, la única democracia funcional y existente en el Medio Oriente desde hace 65 años. Ni una palabra de los 60 mil muertos en la terrible tragedia de la guerra civil en la vecina Siria. Ni mención a las sangrientas represiones en Egipto, uno de los escenarios de la llamada “primavera árabe”. Silencio sobre los terroristas de Hamás y de Hezbollah. Ni una palabra sobre el programa nuclear iraní. Pero, lo más importante, Vargas Llosa habla de una “derechización” de Israel que, tal como él la presenta, no existe. Los resultados de las últimas elecciones del 22 de enero revelaron un escenario muy diferente al apocalíptico cuadro inventado por el escritor. Por de pronto, el bloque político encabezado por Benjamín Netanyahu, que se colocó en un primer lugar con 832,099 votos, lo hizo con apenas el 23.25 %, mientras que en las precedentes elecciones de febrero de 2009 la misma alianza sumaba 1.123.631 votos, equivalentes al 35%. Del mismo modo, mientras que en 2009 los partidos de izquierda Avodá y Meretz sumaban entre ellos unos magros 434.511 votos (13.33% de los votos), el mes pasado totalizaron 573.835 (16.04%). Pero eso es incluso poco de cara a los resultados que vienen de obtener partidos laicos de centro izquierda, como Yesh Atid (Hay un futuro), cuyo líder Yair Lapid recibió 507,879 votos (14.19%). Tres partidos árabes de izquierda –Ta’al (Lista Árabe Unida), Hadash (Frente Democrático por la Paz y la Igualdad) y Balad (Alianza Democrática Nacional)– sumaron 342.827 votos (9.58%). Además, mientras que tres partidos religiosos fueron votados en 2009 por el 16.22% de los israelíes, los dos partidos religiosos que se presentaron en enero de 2013 recogieron el 14.14%. Es cierto que un partido nuevo que representa a los colonos y cuyo líder Naftalí Bennett expresa posiciones de beligerancia respecto de los palestinos, debutó con el 8.76%, pero si se suman todas las performances de la derecha laica y los



religiosos ortodoxos, se llega al 46.15%. Si la misma operación se hace con las fuerzas laicas, de izquierda y centro izquierda –incluyendo, en 2013, a Hatnuá, el movimiento de Tzipi Livni y a Kadima/Adelante, de Shaul Mofaz– se arriba a un 46.92%. Israel es una colorida y vibrante democracia donde todo el mundo puede votar y ser votado. En las elecciones del mes pasado se presentaron nada menos que 32 partidos diferentes. No hay ningún otro sistema político en el mundo árabe que ofrezca ni remotamente la pluralidad y diversidad de opciones políticas que propone la solitaria y aislada democracia israelí. Sin embargo,



Vargas Llosa habla desaprensivamente de que Israel padece de una “derechización de su sociedad y sus gobiernos”, la que sería “irreversible”. Es una mentira que desmiente los propios números electorales. Es con desaprensiva actitud paternalista que Vargas Llosa sostiene que “todavía hay un margen de lucidez y sensatez en la opinión pública de Israel que no se deja arrollar por la marea extremista que encabezan los colonos, los partidos religiosos y Benjamín Netanyahu”. Deliciosa palabra, “todavía”, sobre todo comparada con la lucidez y la sensatez que tendrían, ellos sí, los líderes del extremismo fundamentalista



que siguen siendo referentes políticos centrales del pueblo palestino. Pide Vargas Llosa que Israel enmiende su política, a la que etiqueta “de intransigencia y de fuerza”, pero no tiene una sola exigencia ni recomendación que hacerles a los gobernantes palestinos de Gaza que, al igual que Irán, desconocen de raíz el mero derecho israelí a existir. Para Varga Llosa, es Israel el culpable de la situación por su “reticencia a abrir negociaciones serias con el gobierno palestino”. Postula que Israel “se ha ido aislando cada vez más de la comunidad internacional y encerrándose en la paranoia”. Llama “paranoia” al hecho de que desde que Israel salió de Gaza en 2005 no cesaron un solo día los lanzamientos de misiles palestinos desde ese territorio, donde no quedó un solo israelí. Por eso, para Vargas Llosa nada hay que exigirles a los palestinos. Sólo se trata de “convencer a Netanyahu de que reabra las negociaciones y acelere la constitución de un Estado palestino y de acuerdos que garanticen la seguridad y el futuro de Israel”. Es una sintaxis curiosa la elegida por Vargas Llosa en su penoso artículo. ¿Es Netanyahu quien debe “acelerar la constitución de un estado palestino”? ¿No tiene el escritor sudamericano nada para proponer, exigir o al menos sugerir a un mundo árabe que hace seis décadas juega desaprensivamente con el dolor del pueblo palestino, mientras la abroquelada burocracia de aparato asentada en Gaza y en la Franja Occidental del Jordán vive de la asistencia internacional desde hace décadas? Finalmente, consecuencia del desconcertante plano inclinado por el que se desliza, Vargas Llosa endosa los principios rectores del más rancio antisemitismo “progresista” cuando enuncia que “en la sociedad estadounidense, las políticas más extremistas del gobierno israelí cuentan con poderosos partidarios”. Y luego sostiene que en los Estados Unidos “hay muchísima gente que, cuando se trata de Israel, prefiere taparse las orejas y los ojos en vez de encarar la realidad”. Vargas Llosa avala de esta manera el viejo fantasma de conspiración judía mundial que gobierna al mundo desde Wall Street. Yo, que lo admiré tanto, que le hice una inolvidable entrevista de dos horas por radio del Plata en 1993 y un reportaje público multitudinario en la Feria del Libro de 2000 cuando se publicó La fiesta del chivo, me resisto a tomar estas palabras suyas en serio. ¿Será verdad que este artículo desgraciado lo escribió el talentoso Vargas Llosa? © LA NACION



LÍNea DIreCta



Riesgos del código de ética



Cuando la ayuda llega desde lejos en el tiempo



Carlos José Laplacette —PArA LA NACION—



A



l arribar a New York, un periodista le preguntó a Lord Selwyn, conocido diplomático británico, si tenía planeado visitar algún club nocturno durante su estadía. Selwyn respondió: “¿Hay algún club nocturno en New York?”. A la mañana siguiente, el periodista publicó una nota que comenzaba del siguiente modo: “’¿Hay algún club nocturno en New York?” Esa fue la primera pregunta que realizó a su llegada el diplomático británico Lord Selwyn.’. El ejemplo sirve para enfrentar un tema recurrente, sobre el que incluso la propia Presidenta se manifestó hace pocos meses. Me refiero a la posibilidad de establecer un código de ética para periodistas. resulta sencillo argumentar a favor de ese hipotético código. Los periodistas deben procurar la excelencia de su trabajo del mismo modo que ocurre en cualquier otra actividad. Eso distingue al buen profesional del mediocre, y es tanto más importante cuando el ejercicio de la profesión puede afectar a terceros. Así ocurre con los médicos, con los arquitectos, con los ingenieros y, por qué no, con los periodistas. También podemos advertir que algunos profesionales no siempre actúan de manera responsable. Por ello existen códigos de ética. Como los periodistas no son inmunes a las miserias humanas, nos resultará razonable imponerles un código de ética. Esto parece tan natural que en ocasiones los propios periodistas son quienes reclaman esos códigos. Pero el argumento tiene pies de barro. Los problemas comenzarán en cuanto intentemos redactar el código y se acrecentarán mucho más cuando tengamos que decidir cómo aplicarlo y quién será el encargado de hacerlo. La ética intenta explicar qué está bien y qué está mal, qué es justo e injusto. A pesar de que podamos suponer que es fácil saber



cuál es la conducta correcta, la realidad es mucho más esquiva. Consecuencialistas, intuicionistas, subjetivistas y escépticos, son sólo algunas de las miradas desde las que desde hace miles de años se intenta responder a esas preguntas. La discusión parece académica, pero se traslada a los hechos cotidianos. Discusiones como el aborto, la tortura o la pena de muerte derivan en conflictos que, en cierto nivel de la discusión, no son sino dilemas éticos. El intento de Occidente de exigir a otras culturas el respeto por las mujeres, por el derecho de propiedad o por la democracia, es también un problema ético. Establecer el límite ético para obtener información resulta conflictivo, pero el problema apenas comienza allí. La regla



El paso que no debemos dar es el de imponer esas reglas desde el Estado La censura y la autocensura estarán a la vuelta de la esquina que se estipule requerirá seguramente de múltiples excepciones, y luego necesitaremos personas que valoren los hechos concretos y decidan si el periodista se comportó de manera honesta y profesional o no. Discutir sobre estos problemas resulta necesario y apasionante. Pero si los encargados de valorar éticamente la conducta de un periodista tienen la posibilidad de imponerle sanciones o impedirle ejercer su profesión, la censura



y la autocensura estarán a la vuelta de la esquina. Esta tensión se puede ver en la Declaración de Principios sobre Libertad de Expresión de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, donde se afirma que: “La actividad periodística debe regirse por conductas éticas, las cuales en ningún caso pueden ser impuestas por los Estados”. Por su parte, la Corte Interamericana, en la Opinión Consultiva 5/85, señaló que las razones que justifican la colegiación obligatoria de otras profesiones no pueden invocarse en el caso del periodismo, pues conducen a limitar de modo permanente la libertad de expresión que reconoce a todo ser humano el artículo 13 del Pacto de San José de Costa rica. Distintos medios y asociaciones de periodistas, como Fopea, cuentan con sus propios códigos de ética. Otras asociaciones, como Adepa, enuncian principios tendientes a guiar el accionar de sus asociados. Se trata de iniciativas valiosas. Las asociaciones de periodistas y de medios deben jugar un papel importante en el debate de las reglas éticas de la profesión. El paso que no debemos dar es el de imponer esas reglas desde el Estado o exigir la agremiación en una entidad encargada de hacerlas cumplir. Si ello ocurre, rápidamente nos encontraremos con un grupo de funcionarios que podrán ejercer ese instinto social, encarnado lamentablemente en muchos, que es la censura. Un código de ética periodística impuesto desde el Estado perjudicará a los periodistas, pero su efecto silenciador nos afectará todos. Si un periodista no se comporta en forma ética, sus pares pueden exponerlo públicamente y los lectores contarán con la más aterradora y fulminante arma con la que pueda ser sancionado: dejar de leerlo. © LA NACION
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lmafuerte (el maestro y poeta argentino Pedro Bonifacio Palacios, 1854-1917) fue un autor muy tenido en cuenta por otros escritores. Silvina Bullrich, por ejemplo, sabía poemas suyos de memoria, y hasta Borges, generalmente muy crítico con sus colegas, admitió que “de lo que no podemos dudar es de su inexplicable fuerza poética”. Inspirándonos, pues, en Almafuerte, y con el debido respeto, podríamos decir que, en cuestiones de lenguaje, “No te des por vencido, / ni aun vencido”. Una decisión que parece haber adoptado el académico Manuel Seco reymundo (Madrid, 1928) –el autor del glorioso Diccionario de dudas de la lengua española, el antecedente directo y no “blanqueado” por la rAE del Diccionario panhispánico de dudas–, según las respuestas que dio en una entrevista hecha por el periodista español Luis rivas y rescatada por Línea directa del intercambio en Twitter. La entrevista se titula “Espero que no lleguemos a ver una novela en lenguaje ‘sms’”, es muy extensa y vale la pena disfrutarla entera (la dirección electrónica es http://bit.ly/15i07cW, para quienes quieran buscarla). Seco admite que muchas veces “hay que resignarse a la realidad: el uso se puede imponer simplemente porque los hablantes lo imponen”, lo cual no significa que se acepte cualquier cosa. “Lo único que podemos hacer los que observamos el idioma es tomar nota de esas formas que se apartan del uso heredado y, si una desviación se repite a menudo, empezar entonces a pensar que la norma pueda estar cambiando”, señala. Es oportuno advertir que en el Diccionario actual del español (1999 y 2011, Aguilar), que Se-



co escribió junto con Olimpia Andrés Puente y Gabino ramos González, ya figura para la palabra bizarro una tercera acepción con el sentido de ‘extravagante’ –el que se le atribuye hoy, cada vez más usado–, aunque los autores lo califican todavía como “raro”. Se puede hacer como Seco (“Los que trabajamos en esto estamos sentados en una piedra al lado de la carretera y vemos pasar los coches, ¡se aprende tanto viendo pasar los coches!”), o, de vez en cuando, se puede lanzar un mensaje en una botella al mar. Algo así ocurrió con la palabra padelín, sobre cuyo origen preguntaba la lectora Araceli García Acosta La respuesta llegó en el correo electrónico del lector Enrique E. Sciandro, del 9/2. Escribió Sciandro: “Poseo un diccionario heredado de mi padre, que se llama Diccionario general etimológico de la lengua española, Madrid, y es una edición arreglada, en cinco tomos, de los diccionarios de roque Barcia, de la Academia Española y de otros trabajos importantes, según se indica en la portada. Estimo que es de las primeras décadas del siglo XX; en el tomo IV, página 640, se detalla: «padelín, masculino. El crisol en que se funde la materia del cristal. Etimología: de padilla», y en el renglón de abajo, «padilla, femenino. Sartén pequeña. Especie de horno para cocer el pan, que tiene en medio un agujero por donde respira y cae la ceniza. Etimología: del latín patella, cierto vaso pequeño que servía en los sacrificios, marmita, pote de barro o de metal para cocer la vianda»”. © LA NACION
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Una mirada sobre el universo masculino 

Bailarines. Art. inv. La 'Gata' Varela y otros. Noviem- bre: Juev. 21, 21.30 hs. ..... Ruta 226 km 16 Acceso Sierra de l










 








Robert Redford y una mirada sobre la historia más reciente 

7 sept. 2012 - fueron Dread Mar I, Pedro Aznar,. Los Cafres, Germán Daffunchio. (Las Pelotas), Gustavo Cordera,. Gondwan










 








una mirada sobre la novela de jane austen orgullo y 

El sufrimiento, la mentira, y el amor son los mismos. ..... Es inútil. No puedo ahogar mis sentimientos. Usted me permit
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Una mirada al Réquiem 

realidad dio como resultado el. Réquiem, estrenado en mayo de. 1874 en la Iglesia de San Marcos de Milán, para el primer
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Daniel Miller, una mirada distinta sobre el consumismo 

22 feb. 2009 - y antropología en las islas Salomón (“lo cual era el uniforme usual de la época. –aclara con humor– aunqu










 








Una mirada liviana sobre los años 70 

6 nov. 2014 - con ropas de cafishio. Pero la novela en cuestión, de- nominada Las lágrimas, es una ex- traña excusa que










 








Una mirada sobre la violencia cotidiana 

13 ago. 2009 - ca a diario, ingresa en el banco acom- pañado de un compa- ñero que realizará el trabajo sucio: matar reh
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Una Mirada Interior Al Bienestar 

Como consecuencia, tuvo que volver a aprender todo desde cero: hablar, alimentarse, caminar, etc. Lo que la sorprendió p










 








Una mirada desde las Neurociencias 

15 jun. 2019 - El Horse Assisted Coaching, por sus caracte- rísticas está ... Consignas de Ejercicios con los caballos (
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Una mirada sobre los Espacios de trabajo matemático 

1 abr. 2015 - (Comercio, Navegación, arte de la guerra ...) 3. Para saber cómo llegar a los ... geometría tradicional ba










 








Una mirada desde las Neurociencias 

15 jun. 2019 - equipo de trabajo interdisciplinario el/la coach, el/la especialista equino y los caballos; sin que un ro
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